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Es propiedo 


EL BUEN 00MBATE 

facilitado a toda cia se de personas por medio i 
senciUos opúsculos de controvérsia popvta 

—Nueva serie mensual de liòritos ilustrada 

1. El pau dei pobre, poirel Dr. D. Félix 
dá y Salvany, Pbro. 

2. ^;No e» biora todavia? por el Dr. D. F 
ltx Sardá y Salvany, Pbro. 

8. X>e Cario» *L Manuel y viccveree, c 
rrespondenela epistolar, por Antonlo. 

4. El debei* de la limohna, por el Dr. D. V 
llx Sardá y Salvany, Pbro. 

5. JDe Oarlo^ A M.anuel y vicever»a, c 
rrespondeneia epistolar (segunda parte), por A 
toaio. 

6. *âol de la» alma», por D, Félix Sardá 
Salvany, Pbro* 

7. Credo, 6 refogio dei crietiano en 1< 
actnales tlempos, libro I, por Mons. Gaume. 

8. Credo, 6 refugio dei c*i»tiano en 1« 
actnales tlempos, libro II, por Mons. Gaume. 

J>. X*>a acción antimusónioa, por el Dr. cl 
Félix Sardá y Salvany, Pbro. 

R,3 ÇSAteG 


© Biblioteca Nacional de Espana 



F* 


BIBLIOTECA LIBERA, 59. 



CORAZONES PARTIDOS. 


Corazones partidos 
yo no los quiero, 
que cuando doy ei mío 
lo doy entero. 

A sí d ice uoa de las más famosas co¬ 
plas de nuestra tierra, y cierto 
no hay alma de veras espanola que no 
simpatice coo ella y no abunde en su 
hidalgo parecer. No son vícios frecuen- 
tes en nuestra ma la rnindad y la ta- 
canería. Amamos ó aborrecemos, pero 
á toda vela y sin mezquinos regaleos. 
En ningún otro pueblo dei mundo son 
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cosa más ordiaaria y comuu el despren- 
dimiento hasta la prodigalidad, y el 
sacrifício hasta la abnegación. Tiene 
razón la desenfadada coplilla. 

Por lo mismo se concibe menos aqui 
que en o iras partes un defecto muy 
frecuente en oiros países, y que con 
mengua de nuestro bizarro carácter 
espaüol va tomando también entre nos* 
oiros cédula de vecindad. Es el de que 
se tenga partidito, muy bien partidito 
el corazÓQ entre Dios y sus enemígos: 
es el de que á toda costa y por medio 
de sutilisimas composiciones y tran- 
sacciones se evite romper abierlamen 
te con ninguno de los dos rivales, es- 
forzándose al revés para teuer de un 
modo ó de otro contentos á ambos: es 
el de buscar á lodo trance una postura 
cómoda, un modo especial de mane- 
jarse y brujulear, y de navegar como 
entre dos aguas, con el cual el más 
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cristiano pueda á ratos parecer tam- 
biéü mundano, y á su vez el mundano 
figurar algo también, si es preciso, 
entre los buenos cristianos. El siglo es 
agilado y revuello, y se le ve caminar 
decididamente á uq deslinde final, 
pero entre tanto, mienlras esto no se 
acaba de verificar, mienlras andamos 
barajados en tropel y confusión los ca- 
tólicos por ejemplo y los revolucioná¬ 
rios, los amigos de ta Iglesia en lodo 
y los amigos de ella solamente en aque* 
lio que acomoda, hay una porción de 
indivíduos, ó no bastante decididos 
para arrostrar el quê dirán, ó demasia¬ 
damente háhiles para querer explotar 
las ventajas de los dos campos sin ex¬ 
perimentar disgustos en oinguno, Y 
los tales hanse forjado allá para su uso 
y regalo una religión de conveniência, 
con la cual restrmgiendo un poco de 
acá y ensanchando otro poco de allá, 
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procuran saulir lo mejor que pueden 
de ese barullo presente, como mejor, 
do Dios, sino el diablo les dé á en¬ 
tender. 

Procuran no ser tan católicos que se 
les pueda ilamar neos ó ultramonta- 
nos, pero ni serio tan poco, tan poco, 
que se les pueda tildar de impíos. 

Creen lò que el Papa ensena, 6 á lo 
menos no lo niegan abiertamente; pero 
admiten y excusan cosas mil que el 
Papa condena y que los enemigos dei 
Papa aplauden á rabiar, 

Uü periódico equilibrista, benévolo 
y componedor, que les dé Santo dei 
dia, y Cuarenta Horas, y luego cuadros 
a! vivo y can-can todo enuna página; 
que con Ja misma minuciosidad les dé 
cuenta de las porquerías dei Carnaval 
que de las funciones de desagravios 
que á Dios se hacen por esas mismas 
porquerías; que to mismo iuserte la 
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apostólica pastoral dei Obispo que el 
insidioso reclamo dei club ó dei Comi¬ 
té Hbrecultista; que igualmente prodi- 
gue flores é incienso al Papa solitário 
y aprisionado eo el Vaticano, que á 
sus opresores y carceleros triunfando 
y regodeándose, como en casa propia, 
en el usurpado Quirinal; que en idên¬ 
tica columna anuncie la obra sana y 
ortodoxa que puede leer todo fiel cris* 
tíano, que la inmoral ó herética que 
ningún fiel cristiano, sin especial li¬ 
cencia, puede leer; uu periódico así 
es su delicia y su coosuelo, es su orá¬ 
culo infalibíe, es su Biblia, es el su¬ 
premo bellísi mo ideal de lo que á su 
entender debe ser hoy el Catolicismo, 
blando, condescendienle, conciliador, 
no terco, inquisitorial é intransigente 
como el que predican allá los neos para 
sus fines particulares. 

Sus ideas son, pues, como su perió- 
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dico: coando soo blaocas lírao siem- 
pre algo À negras; cuando son negras 
tiran siempre algo à blaocas. O más 
bieo ofrecen continuamente los cam¬ 
biantes y las indecisas medias tintas 
dei tornasol. Este, sabido es que pa¬ 
rece de un color ó de otro según como 
le da la luz ò conforme )a distinta po- 
sición dei que lo mira. 

Y si así son sus ideas, excusado es 
decir lo que ha de ser su condocta. 

La familia es crisliana y romperá 
lanzas coo quien pública ó privada¬ 
mente pongaen duda su cristiandad. 
Pero los libros de la librería sou la 
mitad de ellos reprobados por lá Igle- 
sia, y los cuadros dei saión y las es¬ 
tatuas dei jardín iumundas desnude- 
ces dei Paganismo. 

Se va á Misa los dias de guardar y 
tal vez algunos de los no mandados. 
Pero se va al teatro cada noche, aun- 
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que la función sea procaz y desen- 
vuelta, como la mayor parte de las que 
se usan hoy día, aunque cada verso 
dei drama ó cada personaje de él seao 
on insulto ó una befa á ía Iglesia de 
Dios. 

Como se liene en el guardarropa tra¬ 
je serio y grave para actos religiosos, y 
se liene traje más ligero y regocijado 
para bailes y comedias, asi se tienen 
al parecer dos almas ó dos conciencias, 
para calzarse una ií otra segxín el caso* 
Así se praclican alterDalivamente dos 
clases de moral ó se usan dos clases 
de leoguaje y de acciones. 

;Si làs bubieseis visto esta aianana 
á la fulaoita yásu maraá en la solem- 
ne Comunión general! Baja y compun¬ 
gida la faz, caído sobre la frente el 
modesto velo, negro y senciüo el ves¬ 
tido, cruzadas ante el pecho ambas 
manos, y apretado sobre él el libro 6 
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el rosário, lento y acompasado el an¬ 
dar, recogida la actilud, eran la viva 
imagen dei austero pudor femenil y 
de la modéstia cristiaua. Sus labíosse 
entreabrían de vez eu cuaudo sólo para 
dar salida á la ardieute jaculatória, 
centella desprendida dei encendido 
volcán de aquellas almas fervorosas; 
si se alzaban sus ojos era sólo para 
fijarse como extáticos en la devotísima 
imagen dei Salvador y de su Madre 
Inmaculada. j Dicbosas madre é hija 
en quienes se admira tan raro conjunto 
de piedad y de sólidas virtudes! 

Pero jquiá! Curioso y entrometido 
como soy, me asomo por la noche á la 
cortina dei salòn en que se da lúcido 
sarao, y no acato de volver de mi es¬ 
tupor. [Por vida de las once mil! Son 
la mamá y su hija las reinas de la ale¬ 
gre fiesia: son las mismas, mismísimas, 
que en el templo me ban conmovido 
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esta manana coo su mística compostu¬ 
ra. Vacilo y me fijo en el caso coa 
más atención; pero no, no puedo du- 
dar. Ella la jovencita con traje libre y 
espaldas más que medianamenle des¬ 
nudas, desenvúelta, chispeante, lo» 
cuaz, entre flores y gasas, en brazos 
de galanes que se dispuian de ella los 
favores de un wals ó de una taoda 
de rigodones. La olra, la respetable 
mamá, majestuosamente sentada, hue- 
ca y ya casi mareada con los parabie- 
nes mil que recibe por los triunfos de 
su pimpollo gentil. Al rededor de am¬ 
bas una atmósfera de voluptuosidad y 
sensualismo que cala hasta los huesos 
y las eotraòas, pinturas que no se pue- 
den mirar sin rubor, música que llega 
al alma ora liernamenle apasiooada, 
ora febril y embriagadora; dichos ale¬ 
gres que se llaman así por no llamarse 
impudicos, ójos que se buscan, manos 
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que se encuentran, taiies que se es- 
trechao, rostros que casi se juntan... 
jOh! joh! jBasta! ibasta! jPeroqué! si 
escandaliza la pintura, ^cuánto más 
escandalosa no ha de ser la reaiidad? 
Y sin embargo, ved. Todos los allí 
reunidos soo católicos, los duenosde 
la casa más que oadie: ^cómo no, si se 
celebra tal vez dicho profauísimo bai- 
loleo en celebridad dei Santo de !a se- 
fiora, ó quizá i oh compasivos corazo- 
nesí para una obra de caridad? Todos 
son católicos, miradlo bien; )a senora 
de allá lejos pertenece á la Conferen¬ 
cia de San Vicente de Panl, ; y les da 
lao buenos consejos de modéstia y de 
sencillez á los pobres que visita! La 
dei oiro lado comulga cada semana y 
pertenece por lo menos á media doce- 
na de Cofradías ó cosa así. 

Y por este estilo vayan Vds. siguién- 
doles los pasos á una gran porción de 
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católicos y católicas dei siglo actual, y 
hallarán rarezas tan extranas y feno- 
menales, que el raismo diablo su autor 
dudo las llegue á entender. 

Vaya, pues, senores y seõoras de 
mi alma, sepamos ai fín á quiéu se en¬ 
gana ó de quién se hace burla aqui! 
Servir á dos senores se dijo ya de an- 
liguo que no podia ser, á pesar de lo 
cual se empena vuestra babilidad en 
sacar en este ponto mentiroso al Evao- 
gelio. Os convencéis facilmente de que 
entre la ley de él y vuestro gusto todo 
se puede tan sencillamenle arreglar y 
transigir. Está bien, pero lo diíicilillo 
es que logréis dei mismo modo con¬ 
vencer á Dios. Del diablo sois todos 
euteros aun cuaudo sólo eu parle que- 
ráis ser.de este maldito dueno; no sois 
de Dios eu todo ni en parte cuaudo de 
El no queréis ser absolutamente y en 
todo. Nada tienen de común Dios y el 
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diablo, para que os erapenéis en ha- 
cerles formar una como sociedad ó 
alianza para ta explotación por igual 
de vuestra alma. Cuando á los dos que- 
réis contentar con vuestros ai parecer 
equitativos repartos, no hacéis más 
que provocarle á Dios á asco y desdén, 
y hacerle soltar al diablo ia carcajada 
por veros ya entre sus redes. Mejor os 
fuera lai vez en ocasiones ser crimina- 
les dei lodo, que preteuder ser asícri- 
minales á medias. £ntonces os llama- 
ría recio quizá el remordimiento, grau 
despertador de conciencias culpables: 
hoy ni este recurso le queda quizá á 
la vuestra, con tales enganos adorme¬ 
cida ó aletargada. 

[Católicos, amigos dei Catolicismo á 
ratos, y á ratos amigos de sus enemi- 
gos! Dios no admite con sus servidores 
esos contratos de aparcería ó esas tra- 
bas de rey constitucional. Rey es, no 
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mercader 6 negociante que se contente 
cod un tanto por ciento. Reinar qujere 
sobre todo con verdadera y absoluta 
soberania, úuica digna de Dios. Es ab¬ 
surda, pues, vueslra actiud, por bien 
discurrida que parezca á vueslra per- 
sonal coQveniencia. 

Pero más aún que absurda es viU 
Soldados sois y habéis jurado una ban- 
dera, á ella debéis ioda vueslra acli- 
vidad, todas vuestras fuerzas, toda 
vueslra salud, toda Yuestra sangre, 
ioda vueslra vida. Desleales sois por 
el mero hecho de no dar todo eso por 
ella, Ahora bien. jQué nombre mere¬ 
cerá el que aun todo eso pongáis de 
vez en cuando al servicio de la bande- 
ra contraria! jQué nombre merecerá 
sino el de vi liana traiciòu! Anda todo 
el mundo en armas contra Dios y con¬ 
tra su Cristo, 6 y á vosotros, soldados 
de Dios y de su Cristo, os place formar 
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cuando bien os parezca en fila cod los 
de su enemigo? Mirad que vuestro 
nombre de católicos en este caso no 
os recomienda, sino que os condena* 
Al desertor nada le compromete tanto 
como su propio uniforme. ^Desertores 
de la causa de Dios! El sello dei Bau- 
tismo que traéis indelebleraente im- 
preso en el alma y que ni en el infier- 
no se os borrará, ese será el sello de 
vuestra condenación. 

Trabajáis ademàs inútilmente aun 
para los fines que pretendéis en este 
mundo. Queréis vivir con un pie en 
cada campo, y no echáis de ver que 
esa es posesión incómoda y por demás 
embarazosa, sin coutar con lo que tie- 
ne de pocó sólida y nada consistente* 
No se está firme si no se está sobre 
uua misma base con ambos piés. Lo 
contrario soo equilíbrios de volalín, 
que uu momento duran y sorprenden. 
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pero que constanlemeole no se puedeo 
sostener. Católicos queréis ser por 
ejemplo, y liberales. A nadie enganáis 
ya por fortuna. Los verdaderos calóli- 
cos no os tienen más que por falsos ca¬ 
tólicos, y los revolucionários tampoco 
os creen verdaderos amigos sujos. Por 
cristianos queréis pasar y por munda¬ 
nos. jTonteria! Ante los verdaderos 
cristianos no seréis teoidos por cristia¬ 
nos de veras, ní ante los mundanos 
seréis olra cosa más que inconsecuen- 
tes beatos . 

Católicos pazguatos y acomodaticios 
por temor ó debilidad, £no veis acaso 
como les esláis haciendo con esoá los 
enemigos vuestros y de vuestro Dios 
el mejor servicio que acertaran ellos á 
petliros? Figuráis en cien ocasiones 
como verdaderos soldados dei mal, y 
autorizais que se os sume con ellos 
porque con ellos os agrupáis. Qué ? 
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hacéis con esto sioo hacerte orgulloso 
con su groeso número al ejército de 
Satanás, ai paso que infundis entre 
los bueoos el desalieuto por los claros 
y vacíos que dejáis en nuestras filas? 
j Cobardes! [Miserablesl ^Con quiénes 
queréls que os sume el terrible Juez 
en el día aquel dei general ajuste de 
cuentas? ^Con quiénes, decid, con ellos 
ó con nosotros? Empezad á examinar 
con quiénes apareçéis mãs frecueute- 
mente sumadcs en vida, y temed que 
por vueslrà desvenlu/a y justo castigo 
no aparezcáis así sumados en la eter- 
nidad. 


A. M. D. G. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



10. ,K)1 í??antÍ8Ímo Rosário, por Campazas. 

11. Católicos.,, ó la inodn, copiados a 1 natu- 
ral, por D. a Matilde Troneoso de Olz íRaquel). 

12. Católicos do ver<1ad f segunda parte de 
Católicos. .. á la moãa t por D. á MaliJde TYouco&o de 
O iz (Raquel). 

13. lõaerra de frente! por elDr. D. FélixSar- 
dá y Salvany, Pbro.; segunda parte dei opúsculo 
La acción antima sónica* 

14. X£*pina«, Hojaranea y I^Iores, HbrO I, 
por D. Francisco de P. Ribas y Servet, Pbro. 

15. JLa piedad. til uno, por el Dr. D. Félix Sar- 
dá y Salvany, Pbro. 

16 . ITariseo#, por D. a Matilde Troncoso de 
Oiz (Raquel). 

17. I£lucarí^ticas. por el Dr. D. Folí-x SftrdÁ y 
Salvany, Pbro. 

18. Kspinas, Hojaranca y í^lore*, libro II, 
por D. Francisco de P. Ribas y Servet, Pbro. 

13. Lia Caridad puenta al alcance de to¬ 
do el mundo, por al abate Mullois. 

20. Cóuto se explota A los incautos, por el 
abate Mullois. 

21. Cibevaliemo casaro, por el Dr- D. Félix 
Sardá y Salvauy, Pbro. 

22. Quien Hiembra vientos.,. por D. a Matilde 
Troncoso de Ois& (Raquel). 

.23. Hojíiruscay Flores, libro III, 

por D. Francisco de P. Ribas y Servet. 

24. Cruz de oro y Cruz de plomo, por dona 
Matilde Troncoso de Olz (Raquel). 

25. Liberalismo cattero, secunda parte; por 
el Dr, D Félíx Sardá. y Salvauy, Pbro. 

26. Hb*pjrmH, HojnrttMiori. y ÍTioree,libroIV 
por D. Frandaco de P. Ribas y Servet. 

27. iYo confesarrae? por el Dr. D. Félíx 8ar- 
dà y Salvany, Pbro. 

28. Cartas àun joven, por D. a Matilde Trou- 
coso do Oiz (Raquel). 

29. Nuestro modelo, por D.* Matilde Tronco- 
eo de Oiz (tta qucl). 

30. ÍC1 (Jorazóú de «lefeúa y J hh claaCM 


© Biblioteca Nacional de Espana 



obreraa, por D. Francisco de P. Ribas y Bervet, Pbro. 

31. tul lr*jro te»- tantlstao en bei*lina, libro I t 
por ei P. Pio Manda ta, S. J. 

32. KU Protestantismo en berlioa, libro TI, 
por ei P. Pio Mandata, 8. J. 

38. JLjo* que dejau hacer, por el Dr. D. Félix 
Sardá y Salv&ny, Pbro. 

34* Kl Domingo. A I, pneblo, por el abate 
Mnlloia, 

35. iCl progreso y la Igleaia, por D. Oayeta- 
no Soler, Pbro. 

36. Jesucristo e« Dioe, por l aba o'Mnltoís. 

CONDICIONES 

Se publica cada mes un opúçculo^de 48 ; pá¬ 
ginas, con hermosas ilustraciones y elegante 
cubierta al cromo* 

Subscribiéndose á 1 ejemplar, 1*50 ptas*al 
ano.—Id, á 4 ejemplares, 0‘50 cada mes*— 
Id* á 8 íd,, 1 peseta cada mes —Id. á 12 ídem 
1 ( 50 ptas, cada mes.—íd. á 20 ejemplares, 
S‘35 cada mes.—Id á 50 ejemplares, 5 ptas. 

De cuatro ejemplares mensuates en adelante 
puede bacerse la subscripción por uno, dos ó 
tres meses, un semestre o todo un ano, La co- 
lección de los opúsculos publicados se vende 
encuadernada en tela, formando tres tornos, á 
2 ptas. cada uno. Tomando 100 op.úsculee de 
un mismo título ó variados, 10 ptas. Franco 
de portes. El pago se hará por adelantado en 
letra, libranza ó sellos, certificando en este 
ultimo caso la carta. 

Dirigirse á D. Miguel Casais, Pino, 5, Bar¬ 
celona. , 

Tipoq-rafía. Oatólica, Pino, 5 Barcelona.—1893 
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